
 

  

4to grado  

La gran casa violeta  

José pateó la pelota lo más fuerte que pudo. Vio como  11 

volaba y atravesaba la ventana del segundo piso de la  21 

gran casa violeta. 24 

  

Algunos chicos pensaban que la casa violeta estaba  32 

embrujada. Estaba escondida detrás de árboles muy altos  40 

y arbustos tupidos. A menudo, José escuchaba un perro  49 

ladrar dentro de la casa. Sonaba como un perro enorme y  60 

feroz. Ahora tenía que tocar el timbre y disculparse por  70 

haber roto la ventana. 74 

  

Respiró hondo mientras subía los escalones para tocar el timbre. 84 

Una anciana abrió la puerta. Tenía su pelota en la mano. 95 

-Perdón por haber roto su ventana. Voy a pagársela -dijo José. 106 

La anciana sonrió.  109 

-En vez de pagar mi ventana, ¿por qué no pasas a visitarme  121 

luego de la escuela durante la semana? Copito y yo preferimos  132 

tener compañía. 134 

  

El “perro enorme y feroz” resultó ser solo un pequeño y tierno 146 

perrito llamado Copito. Juan acarició su cabeza y el perro le lamió  158 

la mano. 160 

  

Juan los visitó todos los días durante una semana. Disfrutaba de  171 

las visitas a la casa de la anciana y Copito y él se hicieron muy 186 

buenos amigos. 188 


